
Elogie el 
esfuerzo
Al reconocer el esfuerzo que hacen los 
niños, es más probable que se empeñen en 
superar las cosas difíciles y encuentren el 
éxito como parte de su narativa personal.

Fomentar el esfuerzo fortalece los músculos de la perseverancia de los niños, 
aumenta la resistencia ante los obstáculos de la vida y desarrolla la capacidad 
para resolver problemas. Aumenta la autoestima y la confianza en uno mismo, 
dos factores importantes para la salud y el éxito a largo plazo. 

Fomentar el esfuerzo construye una mentalidad de crecimiento que ayuda a su 
hijo o hija a reescribir la historia que puede tener sobre sí mismo cuando algo 
no sale como quiere. En lugar de que la historia termine porque no puede hace 
algo, la historia sigue desarrollándose; pasa de «he fracasado» a «¡sigo 
aprendiendo!».



«Me doy cuenta de que se estás tomando tu tiempo 

para reflexionar sobre estas preguntas».
en lugar de

«¡Vaya, eres muy listo, las has hecho todas!»





«Sé que has estudiado mucho para ese examen. 
Estás aprendiendo mucho». 

en lugar de
«¡Has sacado una gran nota! 85% no está mal».




Céntrese en el proceso
Elogiar el proceso, en lugar de esperar la perfección, 
significa que es más probable que su hijo siga 
adelante hasta que domine la habilidad. 

Preste atención a las estrategias 
que utiliza su hijo o hija para 
resolver los problemas.

Guíe a su hijo para que aprenda de sus errores: «¿Qué has aprendido 
haciéndolo así?» o «A veces, cuando cometemos errores, nos ayuda a 
comprender cómo abordar el problema la próxima vez».

Apóyele para que siga intentándolo cuando algo se ponga difícil: « Resolver 
algunas de estas preguntas difíciles, te ayudará cuando llegues a los 
siguientes pasos». 

Sea específico

Lo que hizo bien: 

Sea específico sobre lo que hizo bien. La 

próxima vez, es más probable que repita el 

comportamiento. Y narrar la historia 

construye una actitud positiva. «Sabía que 

estabas decepcionado y sonreíste de todos 

modos. Sé que fue duro».

Cosas extras:

Añada expresiones no verbales especiales 

como guiños, chocar los cinco, asentir con la 

cabeza y chocar los puños para comunicar a 

su hija o hijo que usted le estaba 

observando y vio sus esfuerzos. 

Busque formas positivas en las que su hija o hijo esté trabajando para encontrar 
una solución.  Céntrese en sus esfuerzos por comprender y aprender. 

 Busque lo que hizo bien y coménteles lo que observe.

Evite mencionar fracasos o errores pasados, 
puede parecer un menosprecio. 

Sea positivo

Ser madre o padre es un trabajo duro. 
Dígase palabras positivas de aliento por sus 
esfuerzos. Si comete un error, reconózcalo y 
recuérdese que aún está aprendiendo a ser 
el mejor padre que puede ser. 

Sea paciente consigo mismo y con su hija o 
hijo. Aprender nuevas habilidades y 
cambiar comportamientos forma parte de 
crecer y transformarse, no todo es fácil, 
¡pero sin duda vale la pena!

Reconozca sus 
propios esfuerzos.

Alimente la motivación para seguir 
intentando centrándose en el 
comportamiento que desea ver más. 

«Buen trabajo manteniendo la calma. Fue 
genial verte tomar una buena decisión».  


«¡Gran trabajo haciendo tus tareas de 
inmediato hoy!»


